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    Jasón no solo regresó de la Cólquide con el vellocino de oro, sino que también sedujo a la hija del rey Eetes, Medea. A su vuelta a Yolco, hallan un escenario de traición familiar del que huyen dejando un rastro carmesí. Cuando recalen en Corinto, Medea desplegará una pavorosa venganza contra Jasón al descubrir que pretende a la hija del rey Creonte. Este imperecedero personaje femenino recoge las leyendas que veían a la hechicera como una mujer exótica y salvaje que, por amor, despierta el lado atroz de lo humano. Sus coetáneos decían que Eurípides prefería representar «las cosas como son y no como debieran», y ello quizá sea lo que nos sigue atrayendo de esta princesa extranjera: su cruda realidad, su repulsión natural hacia el perjurio, su asimilación negada, su temible ira, su compromiso con la sangre.


    La presente edición de Medea cuenta con la versión y la introducción del helenista, escritor y traductor Ramón Irigoyen. Asimismo, los profesores de comunicación audiovisual de la Universidad Pompeu Fabra Jordi Balló y Xavier Pérez han escrito a cuatro manos el epílogo «La venganza triunfal».

  


  Eurípides



  Medea


  MEDEA


  PERSONAJES


  NODRIZA


  PEDAGOGO


  HIJOS DE MEDEA Y DE JASÓN


  MEDEA


  CORO DE MUJERES DE CORINTO


  CREONTE


  JASÓN


  EGEO


  MENSAJERO


  (La acción se desarrolla en Corinto, ante la casa de Medea. De ella sale una esclava vieja).


  I


  NODRIZA


  Ojalá que en su viaje a la Cólquide


  no hubiera volado jamás


  la nave Argo atravesando las Simplégades


  —esas rocas sombrías—; ojalá que el hacha


  no hubiera talado jamás


  en los bosques del Pelión


  los pinos transformados en remos


  en manos de los guerreros


  con más bríos; ojalá


  que jamás hubieran partido:


  no habrían regresado trayendo


  para Pelias el vellocino de oro.


  Si así fuera, nunca


  mi señora, Medea, habría zarpado


  hacia las torres de la tierra de Yolco


  con el corazón hecho una llaga


  en su amor por Jasón;


  y no habría instigado a las hijas de Pelias


  a matar a su padre.


  Y ni habría venido


  con su marido y con sus hijos


  aquí, a Corinto,


  poniendo sus empeños


  de fugitiva en agradar


  a la gente de esta tierra,


  y plegándose en todo a su Jasón:


  porque salva su matrimonio


  la mujer que no le levanta la voz a su marido.


  Ahora todo le es hostil, y la pone enferma


  hasta lo que para ella es más querido.


  Porque Jasón ha traicionado a sus hijos


  y a mi propia señora: en tálamo real


  se acaba de acostar con la hija de Creonte,


  el rey de esta región. Y, en su desdicha, Medea,


  deshonrada, a gritos invoca los juramentos,


  apela a la unión de sus manos


  en su boda, rito


  de la fidelidad suprema.


  Que en testigos se erijan, pues, los dioses


  del pago recibido de Jasón.


  Día tras día consumida en lágrimas,


  yace en ayunas, abandonando


  su cuerpo a los pesares, pues se siente


  ultrajada por su esposo. Con ojos abatidos,


  del suelo no despega la cara.


  Lo mismo que una roca,


  o una ola marina, está sorda


  a las palabras de aliento de los amigos.


  Y si alguna vez vuelve su blanquísimo cuello,


  ensimismada llora por su buen padre,


  su tierra, sus palacios —todo lo que


  traicionó para irse con un hombre


  que ahora la colma de ignominia—.


  La desdichada ahora ha aprendido bien


  lo que no ignoran los esclavos:


  la gran desgracia que es perder


  la tierra de los padres.


  Siente horror por sus hijos,


  ya no disfruta viéndolos y temo


  que esté tramando algo funesto.


  Tiene un temperamento muy violento


  y no soportará ser maltratada.


  Yo la conozco y tiemblo:


  es terrible. A sus enemigos


  no les concede una victoria fácil.


  (Entra el pedagogo con los hijos de Medea).


  Pero aquí están sus hijos:


  vienen de correr en el gimnasio.


  No han percibido nada:


  no hay sitio en sus corazoncillos


  para las penas de su madre.


  PEDAGOGO


  Esclava nacida en el palacio de mi señora,


  ¿por qué te paras a las puertas,


  tú misma alimentando los pesares?


  ¿Qué hace sin ti Medea?


  NODRIZA


  Anciano acompañante de los hijos de Jasón,


  las calamidades de los amos


  arrastran a los buenos esclavos; tocan


  el fondo de su alma. Me ha destrozado


  la desgracia y quiero proclamar


  al cielo y a la tierra


  el destino cruel de mi señora.


  PEDAGOGO


  La desdichada, ¿sigue todavía gimiendo?


  NODRIZA


  Tu ingenuidad envidio. La desgracia


  está empezando, falta mucho para el final.


  PEDAGOGO


  Está loca —si es que de los amos


  así se puede hablar—. ¡Qué poco sabe


  de sus desgracias más recientes!


  NODRIZA


  ¿Qué ocurre, anciano?


  A tu compañera de esclavitud


  no ocultes nada. Si es preciso, no temas:


  de lo que me digas no diré una palabra.


  PEDAGOGO


  Le he oído a uno que hablaba


  sin que él me viera; escondiéndome


  al lado de unos viejos que jugaban a los dados


  junto a la augusta fuente de Pirene.


  He oído que Creonte, el soberano


  de esta tierra, va a expulsar,


  junto con su madre, a estos niños de Corinto.


  No sé si es esto cierto.


  Ojalá no lo fuera.


  NODRIZA


  ¿Y Jasón? ¿Va a consentir que sufran


  sus hijos, por diferencias que tenga


  con la madre?


  PEDAGOGO


  Adelante las nuevas alianzas, las antiguas


  se esfuman; y Jasón


  ya no ama a la familia de Medea.


  NODRIZA


  Estamos perdidos. Una nueva desgracia


  se avecina sin haber achicado


  la anterior todavía.


  PEDAGOGO


  Al menos, tú, serénate


  y guárdame el secreto.


  No es aún el momento


  de que se entere la señora.


  NODRIZA


  ¿Oís, hijos, cómo se porta con vosotros


  vuestro padre?


  ¡Que se muera!: no, no, que él es mi amo.


  Se porta como un criminal


  con los seres más queridos.


  PEDAGOGO


  Y ¿quién se libra de ello?


  Que esto te quede claro:


  todo el mundo a sí mismo se quiere


  más que a su prójimo mil veces.


  Y cuando median las conveniencias


  de un tálamo real,


  muy fácilmente un padre


  se desprende de sus afectos.


  NODRIZA


  Entrad en casa, hijos.


  Y tú cuídalos bien,


  y mantenlos bien lejos


  de una madre hundida en la desgracia.


  Pues ya he visto antes que les lanzaba


  una mirada salvaje; está a punto


  de estallar. Bien lo sé:


  su cólera sólo se calmará


  con algún acto de venganza.


  Ojalá la descargue


  contra gente a quien odie,


  y no contra los seres más queridos.


  MEDEA


  (Desde el interior).


  ¡Ay, qué desdichada, qué desdichada soy!


  ¡Ay de mí!, ¿por qué ya no me muero?


  NODRIZA


  Rápido, niños queridos. Ya oís a vuestra madre:


  la cólera agita su corazón. Escondeos.


  Daos prisa, más rápido, ¡a casa!


  No os acerquéis a ella:


  lejos, que no os vea. Guardaos de ella:


  es salvaje su ceño y su naturaleza abominable.


  Y está henchida de soberbia. Marchaos.


  Corred rápido dentro. De un momento a otro


  esta nube naciente de gemidos


  va a estallar con un furor más grande.


  Bajo las dentelladas de sus penas


  ¿qué males no podrá causar un alma


  con tan desmesuradas entrañas,


  un alma despeñada en sus furores?


  (Los niños y el pedagogo entran en casa).


  MEDEA


  (Desde el interior).


  ¡Ay!, sufro, sufro desgracias


  como para que me arranquen los mayores sollozos.


  (Al ver a sus hijos que acaban de entrar).


  Hijos malditos de una madre odiosa,


  ojalá perezcáis con vuestro padre.


  Y que el palacio entero se desplome.


  NODRIZA


  ¡Ay de mí, ay, ay, desgraciada!


  ¿Por qué a tus hijos mezclas


  con las fechorías de su padre? A ellos


  ¿por qué los odias? Ay, hijos,


  por lo que podáis sufrir,


  ¡qué inmenso dolor siento!


  Monstruosas resoluciones toman los reyes:


  les falta la costumbre de obedecer


  y les sobra la de mandar. Y con dificultad


  ponen freno a sus cóleras. Pero es mucho mejor


  acostumbrarse a vivir un poco en la igualdad.


  Esto deseo para mí:


  envejecer lejos de las grandezas,


  en lugar bien seguro.


  Ya por sí mismo se impone el nombre mismo


  de moderación; y la moderación sólo ventajas


  les trae a los humanos.


  Los excesos, en cambio,


  no traen ninguna utilidad:


  sino sólo calamidades, cuando la divinidad


  su cólera desata contra una familia.


  (El coro de mujeres de Corinto entra y desfila en silencio durante las últimas palabras de la nodriza).


  II


  CORO


  He oído la voz,


  he oído los gritos de esa desgraciada


  que naciera en la Cólquide.


  Y su ira todavía está viva.


  Pero habla, anciana.


  Han atravesado los sollozos


  dos puertas de su casa


  y a mis oídos han llegado.


  Yo, mujer, no me alegro


  con las angustias de una casa,


  a la que tanto


  he llegado a querer.


  NODRIZA


  ¡Ya no existe la casa! ¡Ya nada queda!


  Él se acuesta en lechos de tiranos,


  mientras que mi señora,


  encerrada en la cámara nupcial,


  consume sus días.


  Y no le alivia el corazón


  ni una sola palabra de sus amigos.


  MEDEA


  (Desde el interior).


  ¡Ay! Que el fuego del cielo


  me atraviese la cabeza. ¿Qué provecho


  puedo sacarle ya a la vida?


  ¡Ay, ay! Muerte, acaba conmigo.


  Pon fin a una existencia odiosa.


  CORO


  Zeus, ¿oyes?; y tierra y luz,


  ¿oís el himno amargo


  que canta esta esposa del luto?


  ¿Qué deseo de ti se ha apoderado?,


  ¿qué deseo del lecho supremo,


  pobre loca?


  Ya buena prisa se dará


  la muerte con su siniestra meta.


  No la llames. Si tu marido


  hace honores a un nuevo lecho,


  no te irrites con él:


  Zeus te hará justicia.


  Llorando a tu marido,


  mujer, no te consumas.


  MEDEA


  (Desde el interior).


  Gran Zeus y tú, Temis


  —venerable diosa de la justicia—,


  veis cómo sufro y, sin embargo,


  los juramentos solemnes


  me tienen atada a un marido maldito.


  Que algún día


  los vea aniquilados


  —ya que ellos se atrevieron


  a injuriarme primero—


  a él y a su esposa,


  junto con su palacio.


  Padre mío y tierra mía,


  os perdí para siempre,


  ¡después de haber asesinado


  vilmente a mi propio hermano!


  NODRIZA


  ¿Oís sus palabras,


  oís los gritos con que invoca a Temis


  —la que custodia los votos—,


  y al gran dispensador


  de nuestros juramentos, a Zeus?


  Una cólera así no se apacigua


  con leves desahogos.


  CORO


  Ojalá que logremos


  que ella salga a hablarnos,


  que salga aquí y escuche


  nuestras benignas palabras.


  Que se diluya su dolor


  intenso, y que ella deponga


  tan atroz cólera.


  A ayudar a mis amigos


  yo siempre estoy dispuesta.


  Vete, pues, y haz


  que salga de casa,


  y dile que la esperan


  las amigas. Date prisa,


  antes de que se ensañe


  con quienes viven con ella:


  antes que su dolor


  se lance en una loca carrera.


  NODRIZA


  Así lo haré. Pero me temo


  que no he de convencerla.


  Por ti voy a intentarlo.


  Con ojos de leona recién parida


  fulmina a sus esclavas,


  si alguna se le acerca


  y le dirige la palabra.


  Y quien necios llame


  a los hombres de otros tiempos


  hablará con justicia;


  pues sólo para fiestas,


  para deleites de la noche


  han inventado himnos


  que alegran los oídos.


  Pero nadie ha inventado aún


  la dulce música,


  las melodías de una lira


  que las atroces penas


  de los mortales cure


  —las muertes y los funestos hados


  que derrumban las casas—.


  Para esto los mortales


  debían componer


  canciones y danzas.


  Pero ¿a qué viene


  inflar la voz en los festines,


  en los grandes placeres?


  Por sí solos se bastan los banquetes


  para dar alegría a los mortales.


  CORO


  Ya clamores se han vuelto sus sollozos


  y a gritos lanza sus maldiciones:


  que tenga este traidor


  un atroz matrimonio.


  Por sus injustos sufrimientos


  invoca a Zeus y a Temis,


  la diosa de los juramentos;


  pues ella la condujo a la costa situada


  enfrente de Grecia.


  Con llave salada como las lágrimas


  el infinito mar le abrió una noche.


  (Se abre la puerta. Medea avanza hacia el coro seguida por la nodriza).


  III


  MEDEA


  Mujeres de Corinto,


  salgo de casa


  para que no me acuséis


  de ser soberbia.


  Pues esa mala fama
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